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omienza la temporada y 
para empezar, una pista, 
un discreto pero evidente 
cartel situado en la parte 

posterior de una butaca, nos indica 
el lado de los pares y los impares. Las 
sospechas de la no presencia de per-
sonal de sala se confirman al ver al 
público buscando afanosamente sus 
localidades. Antes, en la entrada del 
Teatro, un numeroso grupo de traba-
jadores del mismo protestaba por los 
despidos realizados a principios de 
verano. 

Ya en la sala, y ante la sorpresa de la 
orquesta e intérpretes que estaban 
en escena, una trabajadora leía un 
comunicado del comité de empresa 
en el que expresaban sus temores 
ante la posibilidad de nuevos des-
pidos. Tras su parlamento, lleno de 
sensatez y educación, una lluvia de 
papeles con sus reivindicaciones eran 
lanzados desde palco y paraíso. Con-
fiemos en el entendimiento y acuer-
do entre la directiva del Teatro y los 
representantes de unos trabajadores 
considerados entre los mejores pro-
fesionales de Europa.

15 años han pasado ya desde la 
reapertura del Teatro Real, allá por 1997. 

El acierto de la nueva dirección ha sido 
la de programar, por primera vez en 
Madrid, y para celebrar dicho aconte-
cimiento, una de las obras cumbres 
del siglo XX, Moses und Aron, de 
Arnold Schönberg.

Muchos son los elementos de análisis 
de una obra como esta, empezando 
porque es la representación judía 
de la religión, del mismo modo 
que San Francisco de Asís lo es del 
catolicismo.

René Leibowitz, alumno de Schöm-
berg y buen conocedor de esta par-
titura, ya advertía sobre el dominio 
que requería la obra, tanto en la 
instrumentación, como en el tra-
tamiento de las voces. Igualmente, 
al hacer referencia al texto, escrito 
por el propio Schönberg, “Dramáti-
camente (dice Leibowitz) la obra se 
enfrenta con uno de los problemas 
más angustiosos que existen: el con-
flicto entre la palabra y la acción, o, si 
se prefiere, el conflicto entre el hombre 
filósofo y el hombre de acción”.

Los papeles quedan así completa-
mente definidos. El hombre filósofo, 
el dueño de la palabra, representado 
por Moisés, y el hombre de acción 
representado por Aarón.

C “Dramáticamente 
(dice Leibowitz) 
la obra se enfrenta con 
uno de los problemas 
más angustiosos que 
existen: el conflicto entre 
la palabra y la acción, o, 
si se prefiere, el 
conflicto entre 
el hombre filósofo y el 
hombre de acción”

Y es este el momento de hablar de 
las voces, o mejor aún, de la voz, la 
de Franz Grundheber, un Moisés 
grandioso, solo a la altura del mejor  
Fischer-Dieskau. En su papel decla-
mado, el canto hablado de este Moi-
sés es música en lo más extenso de 
la palabra. Y es que Grundheber no 
parece que recita, parece que canta, 
y como canta... envuelve. Su drama-
tización en algunos momentos era 
estremecedora, otorgando al perso-
naje una fuerza  y severidad sobre-
cogedoras. Lástima que no sea él el 
Wozzeck que veremos en junio.
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En contraposición a Moisés, apare-
ce el personaje de acción, Aarón. Un 
tenor de canto virtuoso. Muy buena 
interpretación la de Andreas Conrad, 
con un difícil papel en una amplia 
gama de sonidos que resuelve con 
brillantez y excelente proyección.

El resto de los once intérpretes es-
tuvo a gran altura, especialmente 
Friedemann Röhlig.

Pero tal vez sea la partitura corres-
pondiente al coro la que mayor 
complejidad tenga de toda la obra. 
Un mínimo de dos años de ensayo 
son los que necesita un coro para 
afrontar esta ópera. La obra exige 
tal nivel de detalle en su análisis y 
comprensión, que requiere ese míni-
mo de tiempo. 

La dificultad se encuentra, sin duda, 
en la ejecución de los intervalos a 
seis y ocho voces. Sin olvidar el con-
trapunto, tan complejo como las fu-
gas de Bach. Tal vez sea este uno de 
los motivos por los que se ha ofreci-
do esta ópera en versión concierto. 
Además de las cuestiones económi-
cas. Y tal vez gracias a ello, se apre-
cien mejor elementos de la partitura 

que, de otro modo, podrían quedar 
difuminados.

La dirección de Sylvain Cambreling 
es brillante. Refleja su perfecto 
conocimiento de la obra en los 
detalles, manifestado sobre todo en 
la sonoridad de las cuerdas, sobre 
todo los contrabajos con una parti-
tura endemoniada. Una perfecta 
dirección de una gran Orquesta.

No es esta una obra fácil de escuchar. 
Requiere de una muy buena ejecución 
para apreciar en plenitud la partitura. 
Pero son muchos los elementos que 
tiene para seducir. Tal vez sea nece-
saria más de una escucha para poder 
apreciar tanto detalle, tantas direcciones 
a las que la música y el texto se di-
rigen. El propio Cambreling decía el 
día de su presentación que “el públi-
co interesado de verdad en la ópera, 
así como músicos y directores, deben 
enfrentarse en algún momento a 
esta ópera”.

Es una obra que exige al público un 
cierto esfuerzo y compromiso, pero si 
se hace, la recompensa es inmediata y 
permanente.

Texto: Paloma Sanz Fotografía: Javier del Real
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